
' CAPÍTULO XVI 
I 

LA GLORIA Y EL HAMBRE.-LOS PORTOCARREROS.-LA JORNADA 

DE TÚNEZ.-LOS ENCANTOS DE CERDEf:IA 

El victorioso D. Juan y su humilde soldado Miguel, cubiertos 
de gloria, hallábanse á los primeros meses de 1573 sin tener que 
llevar á la boca, como quien dice. Miguel no ~obraba sus pagas 
y vivía precariamente: otro tanto les sucedía á los demás soldados. 
El Señor Don Juan pedía casi á diario recursos á España para 
atender á aquel ejército famélico: recurrió también á Nápoles con 
el mismo fin, y el cardenal Oran vela se callaba prudentemente y 
no soltaba un cuarto. Con esto era menester á los soldados lle­
var qna vida franca y diablesca: abrían la mano los capitanes y la 
tropa se esparcía por los pueblos, viviendo sobre el país, no de­
clarada sino disimuladamente. Al poema épico sucedía sin inte­
rrupción, la novela picaresca. Aquiles y Héctor se trocaban en 
pocos meses en Guzmán de Alfarache y Estebanillo Oonzález. 
Estos contínuos tumbos de la vida española, este perenne pasar 
de la excelsitud á la miseria fueron los que engendraron el Qui-

jote, 
Pero la necesidad, que á un pobre soldado no le inspira sino 

recursos de momento, á un general como D. Juan de Austria le 
despierta ambiciones y codicias, en las cuales tonto será quien 
no columbre un principio, si no de rebeldía, de protesta. Mucho 
le importó que los venecianos abandonasen la liga, pues de tal 
manera ya no era él dueño absoluto del mar. Si se movía hacia 
Oriente con sus propias fuerzas, dejaba desguarnecidas las costas 
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de Sicilia y Nápoles y expuesta á 1 - ~-
favorecidos por Venecia. Su as el ªJuna ase~hanza de los turcos, 
no le halagaba ya cosa ma p p e paladm de la cristiandad 
, . yor, puesto que el mi . 

ms1mo de Francia le iba e tr smo rey cnstia-
de medios para proseguir :~ºt~ ady trataba con los turcos. Falto 

. a ien o el poder ot 
P~?p10s mares, la vecina costa de Afr' 1 , omano en sus 
ro1ca renacían los impulsos heredad~:ª e sonre1a. En su alma he­
el caballero andante que conq . tó á Td'e s~ padre el emperador, 
- b ms unez por s · 
nos; sa oreaba ya 'por anticipado la el . us prop10s pu-
guna futura relación en que cu 1 . hog10sa dulcedumbre de al­
zas con el macizo y latinant qu;~r istoriador pintara sus proe­
contó las de su padre Don J e e~~ 0 c?n que el doctor Illescas 
de espada flamígera y haciénd~an ~ a teJando de ser un arcangel 
años, época en que todo sé hse om re. Se acercaban los treinta 

r umano mira p , A 
tentaba el reino de Túne ara s1. D. Juan le z. 

~on su perspicacia hondísima de con , 
d_e, tierras y mares y penetraba en el f fesor, _que v_e1a al través 
c10 D. Felipe II los anhelos 6 u_ero de las mtenc1ones, cono­
tó desviarlos en bien suyo y :rop sitos de su hermano é inten­
cía-por el momento destrinare a~~ ~~~arquía. Bastaba-le de­
su lugar á Muley Mahamuf sin i t er;1 e Uluch-Alí y poner en 
costa de Berbería. Así ib¡ em n en ~r ~ayores empresas en la 
triunfo de Lepanto la tit b t peque~ec1endo el resultado del 
siado fina para mandar :n etan e y sus~1caz alma felipesca, cierna-

, an vasto imperio 1 requena á su frente un poco 6 como e suyo, que 
gmfüca de Carlos V V utn mucho de la brutalidad p..an.ta.:: 
t - · no con ento con p . an duro empeño tuvo O F r rocurar distraerle en 
á ~u hermano ficle's y prud¡ntí:i:~ ~u~~ cuidad? de poner junto 
se1aran y dirigiesen. s es igos de vista que le acon-

De ellos, el principal fué el d 
nández de Córdoba nieto d I uque de Sessa, D. Gonzalo Fer-
gobernador prudente del Es~aJ~ª~ cap!t~n, c~ballero valentísimo, 
rras y con esto delicado e Mllan, heroe en las Alpuja­
antes de tiemp~ iba apod~~et~, cantor del desengaño que quizás 
enérgicas almas españolas r~ ose ya hasta de las más firmes Y 
había aplacado su h . sangre bullente del Oran Capitán 

ervor en las venas de su nieto, no tanto que 



128 El ingenioso_!_hi~-d~a~lg,~o ___ ____ _ 
------

i en su obligación como caballero en todo 
no cumpliera éste muy b l f ltara aquel punto de locura 
caso sí lo bastante para que ed ad engrandece á los pueblos. 1 

, l héroes de ver a Y h 
que arrastra a os d' t á las órdenes de su ermano 

Discreto, calló D. Juan, obe ten ed . nios En aquel invierno 
, • t ariaban sus eSig · Al' 

que, ademas, no co~ r d 1 hija del desventurado 1-
había recibido un neo presente e a Mahomed Bey prisionero 

át. , cuyo hermano ' t 
Ba1· á la mora F ima, a . D J n devolvió el presen e 1 

• , D J an hbertad. • ua 
de Lepan~o, dio . u arta caballeresca, cuyos conceptos co-
acornpañandole con una c ldados como los versos de un 
rrieron de boca en boca de llos so te qu~ ·me embió dexé de res-

fr terizo "E presen . l o buen romance on . · t Be no por no preciar e com 
cibir y lo hubo el mismo ~ahamu ~~ grandeza de mis antece-

. d mano smo porque d f 
cosa vemda e su '. . es de los necesitados e avor! 
sores no acostumbra recibi: do~ero como no es todo poema m 
sino darlos y hacerles gracias,,. l ldados habían hambre Y 

t . ello era que os so 
romance fron enzo, , . conseguir recursos. 
D. Juan escribía un d1a y otro sm .d d que iba apoderándose 

• , neral de neces1 a , . 
1 Esta sensac1~n ge t d ía respecto de Migue ' con 

de todo el ejército, se agravaba o d:v recibía de su familia. En el 
las noticias que de tarde en tar ado la novela picaresca y en 

d D Juan había comenz 11 tro 
ejército e on en Madrid, un poco de e a, y º. 
casa de Rodrigo de Cervantes, d Lentamente la corte iba 
Poco de la comedia de capa y espa a. b de la v~stidura negra 

d · se desembaraza ª d. d siendo corte, es ectr, . t s del monarca Y, acu ien o 
· d echaron las tns eza - las que sobre su v1 a d t das las familias ricas espano , 

á Madrid jóvenes y galanes rt e_ o octurnos propios de los pue­
muchos habituados á los co e1os n habían conocido la vida 

. . otros que acaso 
blos donde v1v1eran, . d sto del devaneo amoroso, 
libre de Italia y catad~ la suav~~~ J~a~ude oficio y com:nzó á lle­
surgió en la corte el tipo del alante que habia de dar 
nar las calles de Ma~ri? la ~v~::u;~t!es có~icos y dramáticos. 
asuntos eternos y mulhples a d Tirso y en los enredos cal­
Como en las comedias ?e Lopfe y ·¡·es enteras de jóvenes sueltos 

ocurna que ami ta f . pro deronianos se ve, d d perseguir tapadas, mgtr -
se deaicaban á contraer-· eu as, mover pendencias y, en suma, 
mesas matrimoniales, remr y pro 
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á hacer el calavera, no tan á lo burdo como los bravos, jaque:, y 
virotes de Sevilla, ni tan á lo cortesano como los galanes petrar­
q~os de Italia. De este tipo y traza eran los hermanos Porto­
carreros, hijos del respetable Sr. D. Pedro Portocarrero, que se 
hallaba de general en el ejército de Italia y perteneciente á una 
antigua y linajuda familia de origen italiano, sin duda, pero esta­
blecida en España y fincada en Extremadura. 

El mayor de estos disolutos mancebos, D. Alonso Pacheco de 
Portocarrero, ofrece en 27 de Agosto de 1571 pagará doña An­
drea de Cervantes quinientos ducados, precio de un collar de oro 
grande con sus piedras y perlas finas de rubíes, esmeraldas y 
diamantes y un Agnus Dei de oro y un rosario de cristal. Por el 
mismo tiempo otro de los hermanos estaba empeñado con Juan 
Martínez, gorrero, con Maese Pedro, sastre de la caballeriza 

, de S. M. y con Jácome Trezo, el famoso lapidario, quien le había 
demandado ante el Consejo de las órdenes militares. Por fin, el 

, menor de ellos era D. Pedro Portocarrero, de quien no hay que 
decir sino que sus compañeros de orgías y escándalos le pusieron 
el mote de la Muerte. Qué proezas serían las suyas no lo sabe­
mos: sí que por ellas fué condenado la Muerte á galeras, no 
obstante la nobleza de su apellido y los empeños de su padre 
D. Pedro, que ya era á la sazón gobetnador de la Goleta. No 
es hoy tan raro el tipo del señorito linajudo entregado á la huel-

t ga y al vivir rttfo y picaresco, que no podamos, con los datos 
constantes, reconstruir la vida de estos personajes con quienes 
años seguidos estuvieron relacionadas las Cer.va_ntas: primero, 
doña Andrea y doña Magdalena después 6 quizás ambas á un 
tiempo. 

Eran ellos de esos señoritos que comienzan por andar en 
amoríos con cuantas mujeres topan, comprométense después en 
préstamos y malos asuntos de dinero, distribuyen sablazos y pe­
ticiones entre los individuos de su familia, recurren después á 
banqueros y prestamistas (á los f úcares recurrió en varias ocasio­
nes D. Pedro la Muerte), bajan, agotado esto, á tratos y camba­
laches de caballos, arneses y joyas, ropas y vestidos con chalanes, 
cambiantes y fiadores y concluyen, ya apurado el crédito perso-

s 
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nal y deslustrado ó enfangado el nombre, por cometer desmanes 
y tropelías que les llevan á presidio ó, como sucedió con éste, á 
galeras. Entonces se alborota la familia, todos los que llevan el 
apellido se creen deshonrados, recúrrese á la recomendación y 
al soborno, pero el escándalo ya no hay quien lo evite. 

No quiere el narrador saber cuáles fueron las relaciones de 
los Portocarreros con las Cervantas, ni mencionaría este inciden­
te si no hubiera ter.ido más largas consecuencias en posteriores 
tiempos. Sí debe consignar que, entrado el año de 1573, y mien­
tras ellas seguían pleitos con D. Alonso de Portocarrero para co­
brarle su deuda ó hacer efectiva su promesa, si de ello se trata­
ba, como es presumible, las cosas de la familia de Rodrigo no 
iban bien en Madrid. El buen cirujano r.abía tenido que pedir 
dinero á préstamo; recurrió en cierta ocasión, que conocemos, á 
uno de aquellos Bártenas, medio vizcaínos, medio montañeses, 
que ya entonces acudieron á Madrid á comerciar en telas y en 
otras cosas. La cantidad pequeña y el corto plazo de la devolu­
ción muestran más claro que no era grande el crédito y sí muy 

apremiante el apuro. 
Corrían, pues, parejas, como hasta ahora, la suerte del señor 

Don Juan y la de su soldado Miguel. faltábales á entrambos di­
nero, y no veían manera de sacarlo. Las noticias de España que 

· ambos recibían no eran para servirles de reparo en tal situación. 
Por fin, Don Juan, sin dinero, pero nunca falto de ánimos y re­
solución, formó como pudo su escuadra y su ejército, en el que 
iba no poca chusma allegadiza y aventurera. Dejó en Sicilia á Juan 
Andrea Doria, con cuarenta y ocho galeras, y salió él de Mesina 
el 24 de Septiembre con ciento cuatro de éstas y muchas fragatas 
y naves, donde iban las tropas regulares y otras de advenediza 
formación reclutadas en Italia, y es de suponer que no de gente 
santa y devota: en total, veinte mil hombres. La flota, despacio, 
se acerca á la orilla africana, siempre codiciada por los ojos es­
pañoles. Nueva esperanza sonríe á Miguel, como á su glorioso 
general. En breve divisan las costas doradas: aquel es el sitio 
donde estuvo la rica y triunfante Cartago. Miguel recuerda, mi­
rando las pesadas olas, los inmortales hexámetros de la Eneida, 
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e memoria repite. A uell 

ll_a la gran Sirte. Más allá q I os son. los lugares de Eneas 
airadas de Neptuno á la t~~p~s~l~~ parecen repetir las p~I:b~:; 

Jam coelam terramqae . 
Miscere et tantas aadet· ~eo sine númine, venti, 
Qaos ego S d lS ollere moles? 

..... e motos praestat componere 
Ya llegan al seno . fiadas ..... 

. , cuyas orillas s . 

:~~,:le~•~~; !:::;~~:'!º;ol=b~I;; ~~:~. ';;'~\~a~~~:;¡ 
lugar donde Eneas salta , f ece. Poco más adelant 
madre Venus se le apare~ ~:~:a con su fiel Acates, y do;d:s s~ 
desnuda hasta la rodilla 1 ~da, sueltos los cabellos d 
cazado E , e arco a la espald e oro 
i ra. n pos de ella presénta , a, en guisa de bel!~ 
:agen amorosa Y cálida de la s~ a la_ fantasía de Miguel la 

s1 n, como tipo ó símbolo de I re1~a Dicto, abrasada por la a-~:;;1 d~I d;sierto africano e:1r:;!~' sde Oriente, á quien el :,e 
, oc10n, a los brazos del . um1sa é imbele, sudand 

~orno estas imágenes de con~mstador venturoso y nót o 
tiene para M. amor sahsfecho ct· · ese 
de Túnez d.;~nel en sus veintiseis años ;¡ ar iente que Africa 
L ' I ieren de aquellas otr , acometer la jornada 
fi;~a:o !e ofreciera Corfú, la isla :e~~:~ im~genes que antes de 
to el v1rge~ Nausicaa de la enamorad eac10s, tanto cuanto di­
d'f pu~o deseo platónico de la . , a Y ardorosa Dicto; cuán-
~i;:~c1a~e la víspera de la glo~~s;s~~~tpi~úr~; cuánto deben 

y on Juan, estas dos al a s1gu1ente á poseerla r consciente5 de lo que sus f mas paralelas, se acercan á Africa. 

:.::g~~~~to se proponen ,:r;;.;.i::;':\~' ;ai;n, c_lertos d; s · e a utilidad de 
eguros de sí · Oolet ¡ mismos, se acercan d 

g~Ifo: ~e~i~:d~~1~en. Fu
O
ert~ posicifn\s :~eu:t:rcq:: ~e0ga~ á la 

mil q · · ez. cupanla • 0 ' mma el 
de p·mmentos veteranos, entre ello' Y • Juan saca de allí dos 
segú~g~eroa, que hacían temblar ;a c~~tro compañías del tercio 
va Migiet~~etida ponderación de Van:;;ªH:on sus mosquetes, 

, trme y robusto, al hombro I ammen. Entre ellos 
e arcabuz, colgante la si. 
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niestra mano, no tan inútil, según se infiere, que no le permitiera 
sostener el arma y ayudarse para disparar. La empresa resulta un 
paseo militar lleno de encanto y alegría. El alma de D. Juan se 
ensancha al recorrer los campos donde su padre ilustre se cubrió 
de gloria. Al llegar á Túnez hallan abiertas las puertas. El alcaide 
moro entrega la Alcazaba, en nombre de Muley Hamet. Allí hay 
de todo, cuarenta y cuatro piezas de artillería, municiones, vi­
tuallas. El ejército halla mantenimientos abundantes; pero los ve­
teranos piensan, y con ellos Miguel y también acaso D. Juan, que 
no parece fácil cosa conservar la plaza entregada tan á la buena 
de Dios. Aquella sumisión de los moros poco bueno arguye. 
Encarga D. Juan al ingeniero milanés Gabrio Cervellón construir 
un fuerte junto al estanque para defender la ciudad. 

Al verse en posesión de ella, tremenda lucha se entabla en su 
· ánimo. La ocasión es única para coronarse Rey de Túnez. Ocho 

días no más duran sus vacilaciones. Buen soldado y obediente 
general antes que todo, se limita á cumplir las órdenes de su 

' hermano el Rey D. Felipe. Comenzados los cimientos del fuerte, 
regresa D. Juan á la Goleta con las tropas. Miguel dirige una me­
lancólica mirada á las blancas azoteas de Túnéz, pensando no 
volver allá. Queda en la Goleta como gobernador, con guarni­
ción no grande, el Sr. D. Pedro Portocarrero, padre de Don Alon­
~o y de D. Pedro la Muerte, buen caballero, poco soldado para 
ocupar sitio tan peligroso. El 24 de Octubre, la escuadra y las 
tropas están de vuelta en Palermo. A primeros de Noviembre, 
las catorce compañías del tercio de figueroa son trasladadas, por 
orden de D. Juan, á la isla de Cerdeña, para que, atendiendo á la 
guarnición de dicha isla, pudieran prestar auxilio en Africa, si la 

ocasión se ofrecía. 
Miguel pasa aquel invierno en Cerdeña; quizás allí traba co• 

nocimiento con el ridículo poeta Antonio de Lofraso, cuyos dis· 
parates comentó graciosamente en ocasiones varias. Era Lofraso 

,t un soldado gra.fó_manQJ.9. que hoy solemos llamar un chiflado, Y. 

sus Diez libros de Fortuna de amor los elogia el cura del Quijo 
como libro único y mejor de cuantos deste género han salido á,l 
en el mundo. Pero si allí no conoció al original Lofraso, conoci 
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en _cambio, las raras y arcadian 
dena, en donde pudo tomar d:sfi~ostum?res de la isla de Cer-

1
Oalatea y para los bellos tr!os p~~ to~I o notas y apuntes para la 
ar en el Quijote. on es que le agradó interca-

. La estancia de Miguel en Cerd -
~,ca ª!go que notamos leyendo 1:"ª d¡"'ante seis meses nos ex-

erdena es una isla de costumb par : bucólica de sus obras 
mosos paisajes, de bosques umb~~s senc~II_as y silvestres, de her~ 
rocosas. Hasta el siglo x os, apns1onados entre mont -· r . vu y aun de , anas 
s1~p 1c1dad de sus hábitos y e I s?ues, Cerdeña conservó la 
tro mal la religión católica ó n_ t es~mvez de sus bosques pene­
de ceremonias paganas qu~ ~us1 og~? entrar, no arrojó multitud 
lebrar labradores y ganaderos n E~n i~mpo de Miguel solían ce­
mezclado con el terrible culto de cu o de Hermes ó Mercurio 
llos sencillos campesinos d I Pau, se conservaba entre aque~ 
corsos, pero quizás por 10' mi:m a ~a dura y vengativa, como los 
sorprende en la Oalatea no o, mocentes _en su brutalidad. Nos 
aparecer de vez en cuand~ uns cau: extrano efecto teatral ver 
to ó religión, dirigiendo extrañ::cer ot: de no sabemos qué cul­
~es concurren pastores que habla; :e~~~s ceremonias, á las cua-
an _estado en Toledo y en Alcalá N ba¡o Y, del Henares y que 

explicar esto decir . o asta, a mi entender . 
pastoriles. H~y en e~~: dCeerv~nt~s lo copió de las demás ,opbarra 

Y d 
scnpc1ones m h . as 

pue e asegurarse además que en el uc __ o visto en la realidad 
;" -~u se~unda parte, no hubiera interp ~u~ote ~' particularmente, 
on es s1 hubiese creído que todas II o a o Miguel escenas pas­

poetas. e as eran cortesana ficción de 

Lo que en Virgilio primero d , 
San_nazaro había leído, lo vió ó ' y espues en Montemayor y en 
sa berra de Sicilia y ma's , algo muy semejante en la herma 
D , aun en la · t • -

escanso al cti_etr~ fragor d l mis enosa isla de Cerdeña 
porada de paz y de reflexión ~ as armas fué para él aquella tem~ 
:Ótre:gustabacon deleit¡ las::e•~ba ya á saborear la vida ~ 
e uarta y de Bosa, el giro, el berna ;a icas y generosas malvasías f elares que parecen elaborados po/ :• ~I murago de Caller, vinos 

a gota de miel de la poesía pastoril~ :~asd Desde entonces, nunca 
e¡ e regalarle los labios. 


